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Ya en camino...
Preparados para avanzar.



Había una vez un niño listo y rico, que tenía práctica-
mente de todo, así que sólo le llamaba la atención los 
objetos más raros y curiosos. Eso fue lo que le pasó con 
un antiguo espejo, y convenció a sus padres para que 
se lo compraran a un misterioso anciano. Cuando llegó 
a casa y se vio reflejado en el espejo, sintió que su cara 
se veía muy triste. Delante del espejo empezó a sonreir 
y a hacer muecas, pero su reflejo seguía siendo triste.
Extrañado, fue a comprar golosinas y volvió todo con-
tento a verse en el espejo, pero su reflejo seguía triste. 
Consiguió todo tipo de juguetes y cachivaches, pero 
aún así no dejó de verse triste en el espejo, así que, 
decepcionado, lo abandonó en una esquina. “¡Vaya 
un espejo más birrioso! ¡es la primera vez que veo un 
espejo estropeado!”
Esa misma tarde salió a la calle para jugar y comprar 
unos juguetes, pero yendo hacia el parque, se encon-
tró con un niño pequeño que lloraba entristecido. Llo-
raba tanto y le vio tan sólo, que fue a ayudarle para ver 
qué le pasaba. El pequeño le contó que había perdido 
a sus papás, y juntos se pusieron a buscarlo. Como 
el chico no paraba de llorar, nuestro niño gastó su 
dinero para comprarle unas golosinas para animarle 
hasta que finalmente, tras mucho caminar, terminaron 
encontrando a los padres del pequeño, que andaban 
preocupadísimos buscándole.
El niño se despidió del chiquillo y se encaminó al par-
que, pero al ver lo tarde que se había hecho, dio media 
vuelta y volvió a su casa, sin haber llegado a jugar, sin 
juguetes y sin dinero. Ya en casa, al llegar a su habita-
ción, le pareció ver un brillo procedente del rincón en 
que abandonó el espejo. Y al mirarse, se descubrió a sí 
mismo radiante de alegría, iluminando la habitación en-
tera. Entonces comprendió el misterio de aquel espejo, 
el único que reflejaba la verdadera alegría de su dueño.
Y se dio cuenta de que era verdad, y de que se sentía 
verdaderamente feliz de haber ayudado a aquel niño.
Y desde entonces, cuando cada mañana se mira al 
espejo y no ve ese brillo especial, ya sabe qué tiene 
que hacer para recuperarlo.

El espejo estropeado



Reflexión del

Uno puede leer y escuchar cada vez con más frecuencia noticias optimistas 
sobre la superación de la crisis y la recuperación progresiva de la economía.
Se nos dice que estamos asistiendo ya a un crecimiento económico, pero ¿cre-
cimiento de qué? ¿crecimiento para quién? Apenas se nos informa de toda la 
verdad de lo que está sucediendo.
La recuperación económica que está en marcha va consolidando e, incluso, 
perpetuando la llamada «sociedad dual». Un abismo cada vez mayor se está 
abriendo entre los que van a poder mejorar su nivel de vida cada vez con más 
seguridad y los que van a quedar descolgados, sin trabajo ni futuro en esta 
vasta operación económica.
De hecho, está creciendo al mismo tiempo el consumo ostentoso y provocativo 
de los cada vez más ricos y la miseria e inseguridad de los cada vez más pobres.
La parábola del hombre rico «que se vestía de púrpura y de lino y ban-
queteaba espléndidamente cada día» y del pobre Lázaro que buscaba, sin 
conseguirlo, saciar su estómago de lo que tiraban de la mesa del rico, es 
una cruda realidad en la sociedad dual.
Entre nosotros existen esos «mecanismos económicos, financieros y sociales» 
denunciados por Juan Pablo II, «los cuales, aunque manejados por la voluntad 
de los hombres, funcionaban de modo casi automático, haciendo más rígidas 
las situaciones de riqueza de los unos y de pobreza de los otros».
Una vez más estamos consolidando una sociedad profundamente desigual e in-
justa. En esa encíclica tan lúcida y evangélica que es la Sollicitudo rei socialis, tan 
poco escuchada, incluso por los que lo vitoreaban constantemente, Juan Pablo 
II descubrió en la raíz de esta situación algo que solo tiene un nombre: pecado.
Podemos dar toda clase de explicaciones técnicas, pero cuando el resultado que 
se constata es el enriquecimiento siempre mayor de los ya ricos y el hundimiento 
de los más pobres, ahí se está consolidando la insolidaridad y la injusticia.
En sus bienaventuranzas, Jesús advierte que un día se invertirá la suerte de los 
ricos y de los pobres. Es fácil que también hoy sean bastantes los que, siguien-
do a Nietzsche, piensen que esta actitud de Jesús es fruto del resentimiento y la 
impotencia de quien, no pudiendo lograr más justicia, pide la venganza de Dios.
Sin embargo, el mensaje de Jesús no nace de la impotencia de un hombre 
derrotado y resentido, sino de su visión intensa de la justicia de Dios que 
no puede permitir el triunfo final de la injusticia.
Han pasado veinte siglos, pero la palabra de Jesús sigue siendo decisiva 
para los ricos y para los pobres. Palabra de denuncia para unos y de pro-
mesa para otros, sigue viva y nos interpela a todos.



Primera lectura
Lectura del libro de Jeremías:
(17,5-8):

Así dice el Señor: «Maldito quien con-
fía en el hombre, y en la carne busca su 
fuerza, apartando su corazón del Señor. 
Será como un cardo en la estepa, no 
verá llegar el bien; habitará la aridez del 
desierto, tierra salobre e inhóspita. Ben-
dito quien confía en el Señor y pone 
en el Señor su confianza. Será un árbol 
plantado junto al agua, que junto a la 
corriente echa raíces; cuando llegue el 
estío no lo sentirá, su hoja estará verde; 
en año de sequía no se inquieta, no deja 
de dar fruto.»

Salmo responsorial
Salmo Responsorial: (Sal 137)

R/. Dichoso el hombre que ha puesto
su confianza en el Señor.

Dichoso el hombre que no sigue el consejo de 
los impíos, 
ni entra por la senda de los pecadores, 
ni se sienta en la reunión de los cínicos; 
sino que su gozo es la ley del Señor, 
y medita su ley día y noche. R/. 

Será como un árbol plantado 
al borde de la acequia: 
da fruto en su sazón 
y no se marchitan sus hojas; 
y cuanto emprende tiene buen fin. R/.

No así los impíos, no así; 
serán paja que arrebata el viento. 
Porque el Señor protege el camino de los justos, 
pero el camino de los impíos acaba mal. R/.

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios



Segunda lectura
Lectura de la primera carta del apóstol 
San Pablo a los Corintios (15,12.16-20):

Si anunciamos que Cristo resucitó de entre 
los muertos, ¿cómo es que dice alguno de 
vosotros que los muertos no resucitan? Si 
los muertos no resucitan, tampoco Cristo 
resucitó; y, si Cristo no ha resucitado, vues-
tra fe no tiene sentido, seguís con vuestros 
pecados; y los que murieron con Cristo se 
han perdido. Si nuestra esperanza en Cris-
to acaba con esta vida, somos los hombres 
más desgraciados. ¡Pero no! Cristo resucitó 
de entre los muertos: el primero de todos.

PALABRA DE DIOS.

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios
Evangelio
Lectura del santo evangelio según 
san Lucas (6,17.20-26):

En aquel tiempo, bajó Jesús del monte 
con los Doce y se paró en un llano, con 
un grupo grande de discípulos y de 
pueblo, procedente de toda Judea, de Je-
rusalén y de la costa de Tiro y de Sidón. 
Él, levantando los ojos hacia sus discí-
pulos, les dijo: «Dichosos los pobres, 
porque vuestro es el reino de Dios. 
Dichosos los que ahora tenéis hambre, 
porque quedaréis saciados. Dichosos los 
que ahora lloráis, porque reiréis. Dicho-
sos vosotros, cuando os odien los hom-
bres, y os excluyan, y os insulten, y pros-
criban vuestro nombre como infame, 
por causa del Hijo del hombre. Alegraos 
ese día y saltad de gozo, porque vuestra 
recompensa será grande en el cielo. Eso 
es lo que hacían vuestros padres con los 
profetas. Pero, ¡ay de vosotros, los ricos!, 
porque ya tenéis vuestro consuelo. ¡Ay 
de vosotros, los que ahora estáis sacia-
dos!, porque tendréis hambre. ¡Ay de 
los que ahora reís!, porque haréis duelo 
y lloraréis. ¡Ay si todo el mundo habla 
bien de vosotros! Eso es lo que hacian 
vuestros padres con los falsos profetas.»

PALABRA DEL SEÑOR.



Misas: Horarios e Intenciones 

Ermita de El Salvador

Lunes 18 de febrero: Rezo del Santo Rosario a las 19:30h.
Misa a las 20h.
Sufr. Dif. Familia Valdivieso Dumont; Pascuales Racaniello.

Martes 19 de febrero: Rezo del Santo Rosario a las 19:30h.
Misa a las 20h.

Miércoles 20 de febrero: Rezo del Santo Rosario a las 19:30h.
Misa a las 20h.

Jueves 21 de febrero: Rezo del Santo Rosario a las 19:30h.
Misa a las 20h.

Viernes 22 de febrero: Rezo del Santo Rosario a las 19:30h.
Misa a las 20h.
Sufr. Dif. Amparo Lladró Polo, Rafael Capuz Bonilla 
y Miguel Capuz Lladró.

SÉPTIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Sábado 23 de febrero:
Adoración al Santísimo con cantos, silencio,  peticiones, 
acción de gracias… 
Todos los sábados de 7 a 8 de la tarde.
La Misa se celebra en el Templo Carmelitas.

Domingo 24 de febrero: Misa a las 12:30h.



Ermita de Campolivar
SÉPTIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Sábado 23 de febrero: Misa a las 19h.

Domingo 24 de febrero: Misa a las 11:30h.

Templo Carmelitas
SÉPTIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Sábado 23 de febrero: Misa a las 20h.

Domingo 24 de febrero: Misa a las 10:30h.
Sufr. José Ruiz Olivares.
Misa a las 20h.
Sufr. Margarita Álvarez Dauden.



Cáritas Parroquial: Recogida de alimentos 
para los usuarios, el lunes 18 de febrero de 
18h a 19h, en el Centro Parroquial.

COLECTA MANOS UNIDAS: La colecta del fín de semana pasado a favor 
de la Campaña de Manos Unidas, hizo un total de 1.131,50€. ¡Gracias 
por vuestra colaboración!

Catequistas de Infancia y Juventud: Tendremos reunión el miércoles 
20 de febrero, a las 18h, en el Oratorio.

Avisos Parroquiales

Adoración al Santísimo,
peticiones, silencio, acción

de gracias y cantos, todos los 
sábados de 7 a 8 de la tarde
en la Ermita de El Salvador.


